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Abstract
This study investigates the daily lives of Mapuche women who have migrated
from the south of Chile to the city of Reñaca in the north and more specifically, how
they’re lives as women have changed from living in a rural area to an urban one. This
study also investigates urban Mapuche women and their relation to the Chilean
government, with specific emphasis on political organizations such as the National
Women’s Service, the Foundation for the Promotion and Development of Women, and
the National Corporation for Indigenous Development. Interviews, research, and a
month long anthropological observation provide the information for this study.
The results of this project are composed of two parts. The first, what I’ve
concluded to be the largest aspects of the women’s daily lives: the connection to family,
the daily struggles and rewards of work, the attempts to retain Mapuche traditions in an
urban setting, and finally the political consciousness of the women as a collective group.
In regards to the familial connection, the women have centered their identity and
primary source of happiness on their children, which is primarily exhibited in their
intense desires for their children to take full advantage of their education and get well
paying jobs. The greatest struggle the majority of the women expressed was the need
to work due to living in the city, the absence of their husbands who work in other cities,
and the type of work being done. Since the majority of the women work as domestic
employees, they discuss that they are often bored with their work, because they
essentially have to work two shifts; one at work and the second when they return home.
The women as a Mapuche group both face discrimination for being Mapuche, but it is
also a driving factor in their unity. Although this identity is often compromised, they are
creating a new Mapuche identity, and in some ways are re-connecting with Mapuche
customs that no longer exist in the South. Finally, the women are aware of politics on a
very basic level, but have a general apathy towards exhibiting any initiative to be
involved in politics, because they state that politics has little affect on their daily lives.
The second part of the results of this project is in regards to the policies of
SERNAM, PRODEMU, and CONADI and whether they have any affect or specificity for
urban Mapuche women. SERNAM has absolutely no politics regarding Mapuche
women, nor do they have an intention to consider ethnicity in their policies. PRODEMU
has policies that relate to the economic situation of the women of Reñaca Alto, but also
do not take into account a main source of vulnerability that these women face through
their indigenous heritage. CONADI is specifically geared towards providing services for
indigenous people, but they did not respond to my solicitations for an interview, and
therefore my conclusions are based upon their website. It appears that CONADI has
initiatives to assist indigenous people in urban environments. However, they have
relatively nothing specific towards indigenous women. In all three cases, the particular
demographic that these women pertain to are not fully represented.
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Introducción
Uno de mis propósitos cuando decidí venir a estudiar a Chile fue mi gran interés en
la condición de vida de mujeres de bajos recursos que viven en las ciudades grandes.
Este interés surgió hace tres años cuando mi familia se mudó a El Salvador. Yo vi por
primera los impedimentos que ellas experimentaban, especialmente cuando vienen de
situaciones económicas difíciles. Mi interés continuó cuando nuestro programa de SIT
realizó un viaje al sur de Chile, específicamente a Temuco, allí vivimos con familias
Mapuche. La gente Mapuche se concentra en el sur de Chile, en la Región de La
Araucanía, lugar que los Mapuche llaman Wallmapu. Son el grupo indígena más
grande de Chile, han vivido por siglos en este territorio. Allí, la cultura Mapuche se
centra en la conexión con la tierra. Debido a esta situación, me pregunté, ¿Cómo
cambaría la cultura Mapuche si no vivieran en su tierra natal? Esta interrogante,
combinada con mi interés en los impedimentos específicos que las mujeres
experimentan al vivir en las ciudades me inspiró a trabajar en este proyecto, y ha sido
una de las experiencias más significativas de mi vida. Las mujeres de Reñaca Alto
cumplieron muchas de mis expectativas y también me sorprendieron totalmente al
eliminar las ideas preestablecidas que yo llevaba.
El propósito primordial de este proyecto es conocer y entender las experiencias de
las mujeres de identidad Mapuche que viven en zonas urbanas. Aunque hay un gran
porcentaje de mujeres Mapuche que vive en las ciudades, mi percepción es que no hay
muchas estadísticas o información acerca de las distinciones de ser Mapuche lejos del
Wallmapu. En relación con este tema, también me interesan las políticas que tienen las
organizaciones del Estado chileno como SERNAM, PRODEMU, y CONADI. Estoy
interesada en saber si hay distintas estrategias y necesidades que el estado reconoce
para las mujeres Mapuche, y específicamente para mujeres Mapuche urbanas. Todo lo
que escribiré en las próximas páginas será sobre mi vida diaria en Reñaca Alto,
explícitamente mi relación y observaciones de las vidas de las mujeres Mapuche,
combinadas con un punto de vista antropológico y político.
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Para prepararme un poco más, leí dos textos sobre mujeres Mapuche. El primero,
fue un libro que se llama, When a Flower is Reborn, o en Español, Cuando una Flor
Renace, escrito por Rosa Isolde Reuque Paillalef. Este libro es muy importante porque
me ayudó a conocer la situación de mujeres Mapuche en el campo y también sobre el
papel de mujeres Mapuche en términos políticos. También leí el artículo, La
Discriminación en Chile: El Caso de Mujeres Mapuche por la autora Elsa G. González
Caniulef. Este artículo habla sobre las estadísticas de mujeres Mapuche, como
porcentaje de mujeres en las ciudades, niveles de educación, ámbitos de trabajo, y
discriminación.
El Censo de Población del año 2002 indica que, el total de personas que se
identifican como Mapuche son 299,769 y son mujeres, además, el 6.4% de esta
población migra hacia las ciudades. Las mujeres Mapuche normalmente migran desde
la región de la Araucanía a las ciudades en el norte, principalmente a ciudades como
Santiago y Viña del Mar/Valparaíso. Hay muchas razones que existen para dicha
migración, las principales razones son los incentivos económicos, trabajo, y familia. En
el artículo titulado La Discriminación en Chile: El Caso de Mujeres Mapuche dice “…eso
es una realidad, que el pueblo Mapuche expulsa a su gente hacia afuera, pero es por la
situación económica que están viviendo…por falta de oportunidades...” (pg. 7)Cuando
las mujeres migran a las ciudades, tienen que acostumbrarse a una vida totalmente
diferente y tienen que hacer muchos ajustes en su forma de pensar y en sus
costumbres. Por ejemplo, tienen que lidiar con la discriminación, acceso a trabajos
disponibles, trabajos de baja remuneración y aislamiento de su cultura.
Para mi proyecto, yo elegí vivir en una comunidad Mapuche urbana, que habitan en
la zona de Reñaca Alto, en la periferia de Viña del Mar. Los Mapuche que viven en esta
comunidad se componen de familias, y aunque migraron en diferentes años, todos
eventualmente llegaron a Reñaca Alto. Esta comunidad comenzó en el año 2001
cuando unos miembros de la familia estaban buscando una cancha para el juego
Mapuche, palin. Encontraron un lugar para la cancha, y después de hablar con la
municipalidad, decidieron organizar y construir casas para mudarlos de las tomas de
terreno (zonas en que la gente ‘toma’ la tierra y construyen casas). Hoy en día, hay
6

nueve familias Mapuche que viven en la comunidad junto con otras familias no
indígenas; hay treinta y tres casas en total. Todos los miembros de la familia vinieron
del sur, principalmente de Villarrica y la Novena Región. Todas las mujeres son
madres, y casi todas trabajan, principalmente como asesora del hogar o manipuladora
de alimento en colegios.
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METODOLOGÍA
Mi metodología está compuesta de tres partes. Primero, mucho de mi estudio
pertenece a un contexto antropológico por vivir en la comunidad de Mapuches urbanos
situados en la ciudad de Reñaca Alto. Yo viví por un mes en la comunidad, participé en
sus actividades, conocí las costumbres de la familia, y observé el estilo de vida de los
Mapuches Huilliches urbanos y los comparé con los Mapuches que conocí en el campo
de Temuco. De éstos últimos, yo había leído en When a Flower is Reborn. Elegí vivir
en Reñaca en vez de solamente visitar y hacer entrevistas, por la trascendencia que
tendría para mi investigación la convivencia con ellos, para entender y experimentar
todos los aspectos de la vida en Reñaca Alto.
También elegí vivir con una familia Mapuche para formar una relación con ella y
particularmente lograr que las mujeres no me vieran como a una extranjera que estaba
ahí para ‘estudiarlas’, sino como a una compañera que anhelaba poder formar
conexiones valiosas con una cultura diferente. Durante este tiempo, escribí en un diario
mis observaciones sobre la gente y la comunidad en general, también documenté
conversaciones informales. Este periodo de tiempo tomó la mayor parte de mi
investigación, destacando los aspectos importantes: los obstáculos y fortalezas que son
parte de la experiencia de ser mujer Mapuche urbana.
La segunda parte del estudio está compuesta de entrevistas formales. Hablé
formalmente con cinco mujeres sobre sus experiencias, tanto en el campo, como aquí
en la ciudad, el tema de ser mujer, su identidad Mapuche, y como estos factores
pertenecen a su identidad políticamente. Las cinco mujeres pertenecen a diferentes
grupos etarios y distintos trabajos. Una es la abuela, María Tremun, ella es la persona
más anciana de la comunidad. Tres de ellas son de aproximadamente de treinta a
cuarenta y cinco años que tienen hijos de ocho hasta veinte y cinco; se llaman Gladys
Aguilar, Victoria Tremun, e Isabel Aucapan. Una de ellas es Hilda Tremun Aucapan,
tiene veinte y tres años, está recién casada y tiene dos hijos. El motivo de hacer
entrevistas formales, junto con las conversaciones informales, fue para hablar más
8

francamente sobre temas un poco más fuertes como la política, dificultades de la vida,
y esperanzas para el futuro. Yo grabé estas entrevistas para tener la opción de
escucharlas otra vez, y analizarlas con más profundidad.
La tercera parte de mi estudio fueron entrevistas formales con dos organizaciones
gubernativas, el Servicio Nacional de la Mujer y la Fundación para la Promoción y
Desarrollo de la Mujer. También solicité una entrevista con la Corporación Nacional del
Desarrollo Indígena, pero ellos no estaban disponibles para hacer una entrevista,
entonces mi investigación de la CONADI es solamente lo que leí en su sitio de internet.
El propósito de las entrevistas es evaluar como se relacionan las políticas del actual
gobierno con las organizaciones de mujeres, y las organizaciones indígenas. De parte
de SERNAM y PRODEMU, quería indagar si ellos tienen políticas distintas para las
mujeres indígenas que viven en situación de pobreza en las ciudades. De parte de
CONADI, quería saber si ellos tienen políticas urbanas y rurales específicas para
mujeres. Quería hablar con las tres organizaciones acerca de mi evaluación de las
opiniones y necesidades de la comunidad en Reñaca Alto y también ver la relación que
existe entre las tres organizaciones.

9

El Caso de Mapuche Huilliche Urbanas en la Ciudad
Antes de escribir sobre la vida diaria de las mujeres en Reñaca Alto, es
importante entender las razones que tienen para desplazarse a la ciudad, cuantos años
ellas han vivido lejos del sur de Chile en la región de la Araucanía, y cómo funciona la
estructura de la comunidad. Como mencioné anteriormente en mi introducción, las
familias de Reñaca Alto vinieron del sur en las década del 90. La mitad de ellas vinieron
para trabajar en las ciudades, diciendo que la situación en “el campo estaba muy difícil
y necesitábamos salir para encontrar trabajo” (Gladys Aguilar) y el resto del grupo vino
para reunirse con otros miembros de la familia que estaban en las ciudades. La abuela,
María, vino primero y hace un rato sus cuatro hijos también vinieron a vivir cerca de
ella. Cuando se reunieron al principio, los hijos, sus parejas, y sus hijos vivieron en una
toma o población de Reñaca Alto cerca de donde viven hoy.
Cuando ellos consiguieron la oportunidad de construir sus propias casas con la
ayuda del gobierno, decidieron en familia vender sus casas y mudarse todos (menos la
Isabel y su esposo) a la comunidad. Después de construir las casas, construyeron una
ruka (casa donde antes vivieron los Mapuche) que se llama el Newen Ruka para tener
un espacio comunitario para reunirse. Las mujeres en particular usan este espacio para
congregarse cada domingo a hornear empanadas o hacer otros tipos de comida para
vender. Este dinero se guarda para necesidades como construir una biblioteca, o
mejorar la cancha de palín, un juego parecido a hockey, que los Mapuche han jugado
por siglos. Aunque viven en la ciudad, los miembros adultos crecieron en el sur y
aprendieron las costumbres del campo y todavía están muy involucrados en sus
creencias. Pero, a la vez, porque han vivido en la ciudad por más de veinte años, están
acostumbrados a la vida en la ciudad, esto implica que todavía están asimilando una
cultura urbana y están creando una identidad Mapuche totalmente distinta a la de los
del campo.
En mis observaciones de la dinámica dentro del grupo de mujeres, emergieron
cuatro temas centrales. El primer tema es el papel de la mujer al interior de la familia en
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la ciudad comparado con el papel que realiza en el campo, también el papel
relacionado con la organización de la comunidad. El segundo tema está relacionado
con la mujer indígena urbana y su trabajo, específicamente el tipo de trabajo, los
motivos y condiciones del trabajo. El tercer tema se concentra en la identidad Mapuche,
y como esta identidad cambia en relación al cambio de ubicación. Finalmente, el cuarto
tema es la condición política de las mujeres de Reñaca Alto: como se afilian
políticamente, que piensan del gobierno, y su relación y percepción de las
organizaciones como el Servicio Nacional de la Mujer y la Corporación Nacional de
Desarrollo Indígena. En todos los temas, hay distinciones entre las vidas de mujeres en
la ciudad y las vidas de mujeres en el campo. Cada uno de estos temas representa
cuatro facetas de la vida diaria de las mujeres de Reñaca Alto, y todos se relacionan
entre sí.

LA FAMILIA Y SU RELACIÓN A LA COMUNIDAD
Primero empezamos con el tema de la familia, porque la familia es el elemento
prevalente en la vida diaria, y también uno de los aspectos más significativos para el
éxito de no solamente los hijos, sino para toda la comunidad Newen Ruka, que son las
nueve familias Mapuche que viven en el recinto de Reñaca Alto. En el caso de las
mujeres de Reñaca Alto, la motivación para empezar la comunidad fue para dar a sus
hijos unas casas en las que ellos pudieran vivir tranquilamente, en un ambiente
protector rodeado de familia que apoya, asegura y beneficia, elementos que no existían
en las tomas. Para entender los aspectos positivos y las dificultades de ser Mapuche
en la ciudad, tenemos que examinar primero el papel de la mujer en la familia urbana.
Comenzaremos comparado la relación de la mujer con sus hijos en la ciudad
con esta misma relación en el campo. El cambio principalmente de la estructura de la
familia y el papel de la mujer en la familia es la ausencia de la mayoría de los hombres.
De los nueve hombres en la familia, solo tres trabajan en Reñaca Alto, o cerca en la
ciudad de Con Con. El resto de los hombres trabajan en la Serena, que está ubicada a
unas seis horas de viaje en bus. Los hombres que trabajan en La Serena generalmente
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regresan una vez por mes a Reñaca Alto. Esta ausencia significa dos cosas: un cambio
de relaciones familiares que existieron en el campo y un poder extremamente grande
dentro la relación de las madres en las vidas de sus hijos.
En mis observaciones de la familia Mapuche en el campo de Temuco noté que
existía una relación en la casa un poco más igualitaria entre hombres y mujeres,
entendiendo su conexión con la tierra. En el caso del campo, el hombre contribuye al
bienestar de la familia proveyéndola de comida, criando ganado y otros animales y
también se vuelve el proveedor de refugio al construirlo él mismo con maderas. Porque
los Mapuches urbanos no tienen su propia tierra para sembrar o tener ganado, las
prioridades cambian, lo más importante en este contexto es ganar dinero. Esta noción
que el hombre tiene que producir continúe en la ciudad, pero en vez de producir cosas
tangibles, producen dinero. El papel como productor del hombre se mantiene, lo que
cambia es lo que produce, y en el caso de la ciudad los hombres se separan de la
familia para producir. La mayoría de las mujeres en el campo también se quedaba en la
casa, y tenía el papel de cocinar y cuidar a los hijos. Los dos espacios el del hombre y
el de la mujer estaban muy separados, pero ambos estaban concentrados en la tierra y
la casa. Aunque los papeles de los hombres y las mujeres son distintos, en el campo
generalmente el hombre al estar cerca de la casa mantiene un vínculo con ésta,
estableciendo una situación en que los dos padres están cerca de sus hijos.
Con la mayoría de los hombres ausentes, la mujer asume el papel de madre y
también de padre y viven como madres solteras. Por ejemplo, en la familia la Gladys,
su esposo trabaja en la Serena, regresa dos días por mes, y ella tiene tres varones.
Entonces ella no solamente tiene que trabajar, cocinar, limpiar la casa y ayudar a los
niños con su tarea, ella también tiene que ser un modelo a seguir para sus hijos. Su
identidad como mujer se convierte en sinónimo como madre, y ella ya no tiene otra
identidad separada de sus hijos. Este también es el caso para las otras mujeres del
grupo, no tienen un espacio propio en que ellas puedan exigir una identidad separada
de la familia. Este dilema se manifiesta con todas las mujeres, pero especialmente con
las que no tienen a sus esposos cerca.
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Yo entreviste a Isabel, Gladys e Hilda sobre este tema de ser mujer y madre sin
la ayuda o apoyo cotidiano de sus esposos. Los esposos de Hilda y Gladys trabajan en
la Serena, y el esposo de Isabel trabaja en Con Con. Las tres mujeres hablaron de que
tienen que sacrificar sus vidas personales y sueños por sus hijos porque los esposos
no están y no ayudan. Por ejemplo, Hilda fue a la peluquería el otro día, y tuvo que salir
durante la cita porque sus hijos estaban llorando. Ella ni si quiera tuvo la oportunidad
de hacer algo tan básico como cortarse el pelo sin tener que cuidar a sus hijos. No
tienen el tiempo ni las ambiciones para encontrar cosas que las hagan felices; sus hijos
son uno el único ámbito de la vida en que se sienten felices. Además, cosas más
importantes y valiosas son transigidas por el bienestar de la familia. Gladys dice que
cuando sus niños no la necesiten más, ella va a regresar a cumplir su enseñanza
media y buscar otro trabajo. Pero ella dice que no se puede hacer hasta que su hijo
menor, que tiene ochos años, crezca.
Las mujeres reconocen que no tienen un espacio privado para exigir una
identidad que no se enfoque solamente en sus hijos. Ellas también saben que esta falta
de independencia tiene mucho que ver con sus esposos. Un problema relacionado con
la ausencia de los hombres, pues se asentó la idea que los hombres deben ser
primeramente productores y en segundo lugar, padres de familia, este problema existe
tanto en los hombres que trabajan en Reñaca Alto como en los hombres que trabajan
lejos, cuando regresan a la casa. Las mujeres dicen que cuando llegan a la casa, los
hombres no ayudan en nada dentro de la casa. Ven la televisión, se juntan con otros
hombres para tomar y en general no “les interesa mucho la educación de sus hijos”
(Gladys Aguilar). No es que no les interese el éxito de sus hijos y de la familia, pero
existe una relación de espacios separados, los hombres piensan que ellos se van a
trabajar para proporcionar dinero a la familia, y esa es su contribución principal, y la
contribución principal de la mujer es estar “siempre preocupada por los niños, no
importa que estén chiquititos o grandes”. El papel de la mujer en la ciudad es también
para trabajar, pero porque muchos de los trabajos son de empleadas domésticas , hay
una falta de valoración y se piensa que este no es un trabajo ‘real’, entonces la mujer
además tiene que trabajar en la casa.
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Aunque la ausencia de los hombres causa mucho estrés en las mujeres, ellas
dicen que prefieren tener ese control, sobre lo que sucede en la casa y lo que hacen
los hijos, que no tenerlo. Hilda dijo, “La mujer tiene cien por ciento más responsabilidad
que los hombres.” Este brío tan fuerte que tienen las mujeres de ayudar a sus hijos,
transfiere a la iniciativa de mantener una comunidad de la familia ampliada. Hay un
deseo muy intenso que tienen las mujeres de asegurar que sus hijos sean educados
con trabajos buenos, porque ellas están confrontadas con muchas dificultades que no
desean para sus hijos, y también porque la responsabilidad es de las mujeres, el
motivo es aun más fuerte. Victoria dijo, “Me hacen feliz mis hijos, y deseo que ellos
lleguen a ser profesionales, que ellos tengan una carrera, que puedan vivir más
relajados. No me gustaría que ellos lleguen a ser igual que uno…pero a mí me gusta
esa pega de asegurarme que ellos lleguen a estar cómodos…Yo pienso que acá me
aburro, pero sin mi familia me sentiría sola. La familia [la comunidad] es una buena
contribución porque la familia nos ayuda bastante, nos mantiene mas unidos y tenemos
valores que nos damos a nuestros hijos.” (Victoria Tremun)

EL NECESIDAD DEL TRABAJO
El segundo aspecto prevalente en la vida diaria de las mujeres de Reñaca Alto
es el trabajo. Hay dos creencias acerca del trabajo, una que se conforma como una
necesidad propia de la migración a la ciudad, entendiendo el trabajo como una
extensión del papel de la mujer en la casa. También hay una cuestión de generaciones,
y las oportunidades que la ciudad ofrece. Todas las mujeres—menos Hilda—trabajaban
como empleadas domésticas. Gladys e Isabel trabajan puertas adentro. María y
Victoria trabajaban puertas adentro, pero Victoria ahora trabaja como manipuladora de
alimentos en un colegio. Hilda no trabaja, pero antes trabajaba como técnica gráfica. La
Discriminación en Chile: El Caso de Mujeres Mapuche dice,
“…el mismo Censo da cuenta que la rama de actividad económica
preponderante desarrollada por mujeres indígenas en general es el servicio
doméstico…A pesar que amplios sectores de mujeres que trabajan en el sector
14

informal se ven afectados por las precarias condiciones de empleo, la encuesta CASEN
2000 señala que las mujeres indígenas empleadas en el servicio doméstico enfrentan
desigualdad en sus ingresos, toda vez que estos son menores de las mujeres no
indígenas.” (pg. 7)
La razón que ellas tienen para trabajar como empleadas domésticas tiene
mucho que ver con la migración de edades muy jóvenes, niveles bajos de educación, y
una relación positiva con muchas de las familias con las cuales trabajan. Victoria llegó
sola a la ciudad a los trece años, Gladys a los once, Isabel y María eran mayores, pero
ninguna había terminado su enseñanza media; “Otra manifestación de discriminación
que afecta a las mujeres Mapuche dice relación con sus dificultades que enfrentan para
acceder al sistema educacional, y sus elevados índices de analfabetismo.” (La
Discriminación en Chile: El Caso de Mujeres Mapuche pg. 9) Las mujeres tenían pocos
recursos y opciones para trabajar. Gladys dijo que ella tuvo que dormir en la calle
muchas noches por no tener un lugar donde quedarse. En esta posición de
vulnerabilidad, las mujeres decidieron trabajar dentro de casas como empleadas
domésticas.
Durante mis entrevistas, yo les pregunté ¿Cuál es el mejor y el peor aspecto de
su trabajo? Gladys respondió, “Lo peor es que tenemos que trabajar. En el campo
podíamos quedarnos en la casa, pero aquí necesitamos dinero. También me aburre la
rutina.” Isabel dijo, “Lo peor es que me canso. Es la misma cosa en el trabajo que en la
casa.” Las mujeres se aburren mucho del trabajo porque dicen que es lo mismo que
ellas hacen en sus propias casas, la única diferencia es que están pagadas. Victoria
dijo que trabajar puertas adentro era una vida muy solitaria.
Lo que me pareció más importante de esa entrevista sobre el trabajo fue la
cuestión de la necesidad de trabajar que existe en la ciudad. Primero, las mujeres
están inducidas a mudarse a las ciudades para buscar trabajo, aunque no tengan
educación para realizar un trabajo que les pague bien. Entonces, aunque el motivo es
ganar dinero, son forzadas a trabajar en ciertos trabajos. Mi percepción de las mujeres
de Reñaca Alto fue que ellas se sienten atrapadas por la necesidad de trabajar, pero
sin la oportunidad de trabajar donde ellas puedan elegir. Al relacionar estos aspectos
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con el tema anterior, la familia, la mayor razón que las mujeres tienen para estar tan
involucradas en la educación de sus hijos es para darles la oportunidad que ellas no
tuvieron, y su empeño es que ellos sí obtengan un título profesional. También
relacionado con el tema de la familia es el elemento de repetición; que hacen el mismo
trabajo dos veces al día, la única diferencia es que reciben dinero.
Ellas sienten que hacen el mismo trabajo dos veces por la relación que ellas
tienen con sus familias. Cuando yo les pregunté a las mujeres que todavía trabajan
como empleadas domésticas, ¿Cuál es mejor aspecto de su trabajo?, ellas me dijeron
que sintieron que la familia con que ellas trabajaban es como su propia familia. Cuando
les pregunté a María y a Victoria acerca del trabajo como asesora de casa, las dos
dijeron que no tenían relaciones positivas con las familias, y por parte de Victoria, fue la
razón por la que ella se decidió terminar su enseñanza media para trabajar en un lugar
en el que ella pudiera sentirse satisfecha. Le pregunté a Isabel y Gladys, si ellas
preferían ganar más dinero y tener una relación negativa con la familia o ganar lo que
están ganando con una buena relación, y ellas respondieron que la única cosa buena
del trabajo fue la relación, entonces no cambiarían a una situación diferente para
adquirir más dinero. La conexión con las familias presenta varias complicaciones.
La primera complicación de tener una relación cercana con las familias tiene que
ver con la valoración del trabajo. Yo les mencioné brevemente que los hombres (y
también a las mujeres) no valoran el trabajo de empleada doméstica porque es lo
mismo que hacen en sus propias casas gratis, y hay una percepción que el espacio de
la mujer, tanto en el campo como en la ciudad, se concentra en la casa. Cuando las
mujeres perciben a sus empleadores como familia, ellas tienen menos causa para
hacer demandas propias de un trabajo, como un sueldo más alto, contratos fijos, y
otros beneficios. Isabel dijo que ella siente una obligación de trabajar con la familia
empleadora porque ella se siente como parte de la familia. Entonces las mujeres no
perciben sus trabajos como trabajos valiosos que contribuyen a la familia, al contrario,
empiezan a sentir molestias por ambos trabajos, ya sea con las familias y también en la
casa. Cuando ellas piensan que sus trabajos no valen, tampoco los hombres valoran
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sus trabajos, lo que sucede en muchos de los problemas que yo mencioné en el
capítulo sobre familia.
Observé obstáculos diferentes para Hilda, perteneciente a la segunda
generación que vive en Reñaca Alto. Ella nació en el campo, pero creció en la ciudad, y
tenía la oportunidad de terminar su enseñanza media y sacar un título de Licenciada
técnica gráfica. Ella me explicó que había muchas dificultades respecto al trabajo. En
primera instancia, se vio enfrentada a mucha discriminación por su género. Seguido,
ella y su esposo eligieron tener hijos inmediatamente después de casarse, entonces
Hilda decidió dejar su trabajo para criar a sus hijos. Las diferencias generacionales son
evidentes en las dificultades que los trabajos se presentan.
Primero, la cuestión de educación y el tipo de trabajo que Hilda tiene.
Afortunadamente, Isabel cumplió su meta de tener una hija profesional. Hilda, por su
ubicación y padres, tenía la opción de ir a una escuela cerca, y porque ambos padres
trabajaban, tenía suficiente dinero para continuar estudiando sin trabajar.
Desafortunadamente, Hilda ya se enfrenta con problemas de discriminación que la
mayoría de las mujeres no indígenas en Chile encuentran. Ella dijo que, “La mujer
siempre va a ganar menos que un hombre haciendo exactamente la misma pega que
un hombre…Yo soy técnico gráfico. Y cuando pude insertarme en el mundo laboral me
querían arreglar el sueldo y cambiar el horario. No me quiso dejar en el trabajo por los
niños, pero si yo sé en seguido, me quedaría tal como estaba en el principio, haciendo
la misma pega de todos ellos, porque eran puros hombres y yo era la única mujer.”
(Hilda Tremun Aucapan). La discriminación del trabajo es menos asociada con las
dificultades de ser Mapuche, y más por ser mujer. Aunque Hilda antes trabajó tiempo
completo, ahora que decidió quedarse en casa con sus hijos se enfrenta con problemas
parecidos a los que enfrentan su mamá y tías, en que su esposo ya no valora su
trabajo en la casa. En el caso de Reñaca Alto, en cada nueva generación las
dificultades del trabajo cambian y también las oportunidades, pero en cada generación
es imposible separar los motivos para trabajar con los compromisos de ser mujer y
madre en la ciudad.
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IDENTIDAD MAPUCHE
El tercer tema importante que tiene un efecto directo en las vidas de cada mujer
es su identidad como Mapuche, y como eso ha cambiado con el cambio de ubicación.
La situación de la familia, trabajo y su situación económica ha cambiado mucho con la
migración a las ciudades, pero también han cambiado las costumbres y la percepción
de ser Mapuche. En la ciudad hay orgullo y también discriminación por tener raíces
indígenas, para las Mapuche se manifiestan diferente en el campo y más en las
mujeres que los hombres. En términos de discriminación, mi observación es que en las
ciudades, ser Mapuche y ser discriminado es sinónimo; la identidad de ser Mapuche
está basada en el racismo contra indígenas. Por ejemplo, yo les pregunté a todas las
mujeres si ellas se han sentido discriminadas por ser Mapuche. Todas respondieron
con, “si”, sin duda. Hilda dijo que “Todos los chilenos son racistas.” Gladys e Isabel
dijeron que sus hijos experimentan más discriminación que ellas en las escuelas. Otra
vez, yo observé un cambio en generación e identidad.
En cada nueva generación de Mapuches en Reñaca Alto, hay menos
costumbres Mapuche que retienen tal como el idioma, comida, música y religión.
Ninguna de las mujeres habla Mapudungun, todas son cristianas, pero lo que sí se ha
mantenido es la discriminación diaria. El hijo de la Gladys, que es el único niño
Mapuche en su grado, fue suspendido en su escuela por pelear después que otro niño
lo llamo “cara indio”. Cuando él fue a hablar con el director y la profesora de la escuela,
nadie creyó que el otro estudiante había sido el que había dicho la mala palabra, y el
hijo de Gladys fue el único castigado. Gladys dijo que, por ser madre, ella lloró y lloró
por su hijo y por sus obstáculos en la escuela. Otra mujer dijo que no quería trasladar a
su hijo a otra escuela porque tenía miedo de que él se viera enfrentado con más
discriminación en la otra escuela, aunque el colegio presente no fuera lo idóneo.
En el libro, When a Flower is Reborn, la autora describe su distancia hacia la
ciudad, y su proximidad al resto de la comunidad Mapuche. En Temuco, también, las
familias Mapuche vivieron lejos de las ciudades, y aunque los hijos fueron a la ciudad
para estudiar, se involucraba más a los estudiantes Mapuche en las escuelas. Pero en
Reñaca Alto, ellos son la única organización formal de Mapuche en esa zona, entonces
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la gente que vive cerca reconocen su identidad Mapuche, y a veces juzgan a la
comunidad. Victoria dijo que “La gente muy ignorante. Piensan que por ser indígena,
que nosotros no sabemos cómo vivir aquí [en la ciudad].” Porque no hay una
separación de indígenas y no indígenas, muchas de las percepciones negativas que los
chilenos tienen sobre los Mapuche son desde el sentido común.
Además de la discriminación, hay un conflicto entre la preferencia del campo y la
ciudad. Cuando yo les pregunté a María, Gladys e Isabel si ellas preferirían vivir en el
campo o en las ciudades, las mujeres dijeron que ya estaban acostumbradas a la vida
en las ciudades. Nadie dijo con seguridad que ellas prefieren el campo. Victoria e Hilda,
la más joven y la única que no ha vivido en el sur, dijeron que no querían vivir en el
campo. Esto significa, para mí, una confusión de identidad. “Acostumbrar” fue la
palabra usada con frecuencia, pero Victoria fue la única que podía decir que le gustaba
uno más que el otro. Porque todavía hay raíces muy fuertes con la vida del campo en
la familia Mapuche, por lo que es difícil para los más adultos decir que no les gusta la
ciudad. A la vez, han creado una identidad nueva en la ciudad, y no pueden separar
sus gustos con lo que están acostumbrados.
Con la migración, surge una cuestión de autenticidad. ¿Hay una identidad
auténtica Mapuche? Aunque hay una gran diferencia entre los Mapuche del campo y
de las ciudades, yo creo que la comunidad está creando una identidad Mapuche nueva,
que es tan auténtica como la identidad del campo, y en unos casos, más cercana a las
tradiciones Mapuche. Por ejemplo, en cuanto al tema de la ruka; en el campo de
Temuco, Juan Painecura, nuestro director Mapuche, dijo que muchas de las familias en
el sur están construyendo rukas no para la cultura. Con la popularidad de etno-turismo
creciendo, muchos de los Mapuches empezaron a construir rukas, jugar palin, y
resumir instrumentos Mapuche para atraer turistas. Entonces, las cosas antiguas de la
cultura Mapuche están resurgiendo, pero no para el uso de de los Mapuche.
¿Entonces, podemos decir que la cultura de las Mapuche en el campo es auténtica?
En cambio, la Newen Ruka, aunque no es una ruka de verdad, no fue
construida para turismo, sino para que la comunidad la utilizara. Además, la identidad
Mapuche que ellos tienen es la razón por la cual hay treinta y tres casas en la
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comunidad, aunque solamente hay nueve familias Mapuche. El identidad der ser
Mapuche fue la fuerza impulsada que dejaron a ellos formar un grupo organizado para
contactar la municipalidad y recibir el dinero y los recursos para construir las casas en
2001. El orgullo de ser Mapuche está cambiando las percepciones que los no
indígenas tienen de la gente Mapuche. Las mismas personas que Victoria dijo que
fueron ‘ignorantes’ ya vienen cada domingo a ayudan a cocinar y también comprar
empanadas. Mi observación es que, aunque el idioma, comida y religión han cambiado
en las ciudades, también están cambiando en el campo.
Hay una diferencia primaria en mis observaciones de las costumbres Mapuche
en el campo y la ciudad: las motivaciones para las mujeres de Renaca Alto de retener
costumbres Mapuches en las ciudades no tiene nada que ver con agentes externos
que dictan lo que los Mapuche deben retener o no retener hoy en día. El significado de
costumbres Mapuche si está cambiando: la ruka por ejemplo es para la comunidad
para reunirse y no para una casa como antes, palin ya existe como un juego de
competencia en vez de resolver disputas. Pero todas las costumbres Mapuche que
todavía existen en Reñaca Alto existen para beneficiar y dar gusto a los Mapuche, y a
nadie más.

LA PERCEPCIÓN DE LA POLÍTICA
El último tema de importancia es las política, o falta de asociación política de
parte de las mujeres Mapuche en Reñaca Alto. La política es un aspecto que las
mujeres piensan que no se manifiesta en la vida diaria. En mis observaciones, la
política si existe para las mujeres, pero en formas sutiles, al contrario de los otros
temas de familia y trabajo. La relación con el gobierno es compleja; la comunidad no
existiría sin la ayuda de la municipalidad y el gobierno de Michel Bachelet, pero hay
una desconexión en las políticas del estado con lo que experimentan las mujeres.
Las mujeres tienen opiniones muy fuertes del gobierno en general, pero no les
interesa mucho involucrarse en la política. La primera pregunta sobre política fue ¿Qué
piensas sobre el gobierno de Piñera o los gobiernos pasados como de Bachelet?
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Todas las mujeres, a pesar de sus edades, dijeron que no les gustaba el gobierno de
Piñera. Con Piñera, ellas conocen sus políticas y sus faltas. Por ejemplo, Victoria me
dijo que durante el gobierno de Bachelet, su hermana recibía bonos del gobierno para
comprar una cuna y leche durante los primeros meses del bebé. Cuando cambio la
coalición de gobierno liderando Piñera, ella dejo de recibir el bono para mujeres que
tienen hijos. Isabel dijo, “No me gusta la política, pero yo puedo ver la diferencia de
gobierno entre Bachelet y Piñera, y eso es porque no me gusta Piñera.”
Hay dos puntos de gran importancia con respecto a la opinión de Bachelet
versus Piñera. Primero están las razones que hay para apoyar a Bachelet y el gobierno
pasado, y segundo la apatía de las políticas. El primer punto está relacionado
directamente al género, y el segundo con la situación económica de las mujeres. El
consenso de las mujeres fue que no apoyaron a Piñera, ni el gobierno de la derecha
porque no ayudan a las personas pobres. El consenso de las mujeres sobre Bachelet
fue totalmente el opuesto de Piñera, y la razón primaria fue la conexión con Bachelet y
el ser mujer.
Victoria dijo, “Yo apoyo a Bachelet por lo que ella hizo por las mujeres.”
Principalmente, las mujeres conocían mucho más las políticas de Bachelet, porque sus
políticas les ayudaron a ellas como mujeres en sus vidas diarias. Muchas hablaron
sobre los bonos, leyes y otras políticas que afectaron sus vidas en una manera positiva.
Cada política de las que ellas hablaron fueron políticas que ayudaban a la mujeres,
especialmente las mujeres que tienen hijos. Su género dicta lo que ellas apoyan de los
gobiernos y no su raza. Ninguna de las mujeres habló de problemas específicos de ser
Mapuche, probablemente por no ver cambios en este aspecto en su vida diaria y
también porque viven en las ciudades.
Aunque las mujeres son muy expresivas con respecto a su satisfacción con
Bachelet y su disgusto con Piñera, son muy apáticas en su organización política. Yo les
pregunté si ellas se organizarían para estar más involucradas en las políticas del país—
haciendo manifestaciones, hablar con organizaciones como SERNAM, PRODEMU o
CONADI, y votar—una de ellas, Gladys, dijo, “Aunque el gobierno cambie, nosotras
vamos a seguir trabajando lo mismo.” Ninguna de las mujeres votó en la última
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elección. Unas dijeron que si Bachelet se postulara en la próxima elección, ellas
posiblemente votarían. Porque ellas dicen que van a seguir trabajando en los mismos
trabajos, la mayoría piensan que el gobierno no ayuda a cambiar las situaciones
económicas, solamente puede dar o quitar unos beneficios para hacer la vida más
cómoda.
La percepción de la política y la apatía es muy diferente en la ciudad con la del
campo. La percepción que yo experimenté y en los libros que yo leí, se indica que lo
que les interesa más a los Mapuche del campo es el reconocimiento de los pueblos
indígenas, la abolición de la ley antiterrorista y los derechos a la tierra. Los campesinos
Mapuche igual apoyaron a Bachelet y no a Piñera, pero las razones fueron diferentes y
los motivos para la apatía también son diferentes. En el campo, yo observé que la
apatía fue porque pensaron que nada cambiaría por ser Mapuche, en cambio en la
ciudad la apatía viene por la situación económica. También, en la ciudad, la apatía
viene de una falta de información o relación con organizaciones del gobierno. Las
mujeres no conocían ninguna de las políticas de SERNAM o PRODEMU, y tuvieron
una mala experiencia con la CONADI. Afortunadamente, las mujeres de Reñaca Alto si
piensan que las dificultades con relación al género pueden cambiar y éste es el motivo
primario para estar involucradas en las políticas.

SERNAM, PRODEMU, CONADI, Y EL ESTADO: LA FALTA DE POLÍTICAS
ESPECÍFICAS
Después de mi estudio antropológico de la situación de las mujeres Mapuche
urbanas en Reñaca Alto, entrevisté al Servicio Nacional de la Mujer y la Fundación para
la Promoción y Desarrollo de la Mujer. Lo más importante que yo aprendí de las
políticas de ambos, ya sea la de SERNAM o la de PRODEMU se resume a la falta de
políticas para las mujeres Mapuche en general y para las Mapuche urbanas en
particular.
Mi primera pregunta que le hice a SERNAM fue, ¿Cuáles son sus políticas con
respecto a las mujeres Mapuche? La representante de SERNAM me dijo:
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“No focalizamos en etnias, nosotros somos un servicio que buscamos incorporar la
perspectiva de género en las políticas públicas del estado. Y con ellos ir a favor de la
reducción de brechas que pueden afectar a la mujer como el trabajo y la familia que
afectan las formas de entrada de hombres y mujeres en la vida social. Un programa
específico de intervención para mujeres indígenas existe ni un sentido de
individualidad…Si ha habido un acercamiento con algunos grupos de mujeres Mapuche
para incorporar su visión de ver esta realidad de cómo desde esta cultura machista les
hace un doble juego de apertura o no apertura también considerando los grupos de
pertenencia. En ese sentido hay un instancia que operó hasta al año pasado de
acercarse a la ciudanía, recoger las demandas y acercamiento a etnia.” (Claudia
Ibáñez Guerro, SERNAM)
SERNAM tampoco tiene ninguna intención de enfocarse en el tema de la
etnicidad. Su perspectiva primaria—especialmente con el cambio de gobierno—es
reconocer a la mujer como jefa del hogar. Todo lo de las políticas de SERNAM son
relacionadas con las mujeres Mapuche de Reñaca Alto, pero hay una discrepancia en
las políticas y con lo que sucede en la vida real. Las mujeres conocían las políticas de
Bachelet porque había evidencia de sus leyes en la vida diaria. Yo mencioné durante la
entrevista que ninguna de las mujeres sabía algo de SERNAM, y querían saber si los
empleados de SERNAM pensaban en este tema, y si ellos creían que tenían algo que
ver con no tener políticas distintas para los Mapuche. La Sra. Ibáñez me dijo que no
hay de los chilenos hacia la política, y los que visualizan confunden el concepto de la
política pública con el interés de un partido público. Ella dijo que Chile es un país que
tiene una distancia entre partidos y una distancia con la gente. Entonces, SERNAM
como organización esta más separada de un solo partido político, pero también
piensan que mucha de la falta de reconocimiento es mas la culpa de los ciudadanos y
no de SERNAM.
En el caso de PRODEMU, también hubo muchas respuestas similares a la de
SERNAM. El Sr. Gálvez me dijo que, “El foco esta puesto en mujeres en posiciones de
vulnerabilidad…de la 40% más pobre, y mujeres de 18 a 65 años es el foco
central…Somos enfocados en el tema de empleo y el desarrollo personal.” Las políticas
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de PRODEMU relacionen más directamente a la situación de mujeres en Reñaca Alto
por el enfoque de empleo. Lo que más pertenece a las Mapuches urbanas son los
programas que existen para ayudar a mujeres en sus negocios. El Sr. Gálvez dijo que
el negocio que las mujeres mantienen cada domingo sería perfecto para la programa
del PRODEMU creado para ayudar a mujeres mejorar sus negocios. Aunque el negocio
que existe cada domingo relacione a las programas de PRODEMU, ellas tendrían que
dejar a sus trabajos presentes para ampliar el negocio. Dejar sus trabajos no es una
opción para la mayoría de ellas. Esta es la única política de PRODEMU que relacione
directamente a las mujeres de Reñaca Alto. Tanto PRODEMU, como SERNAM, no
tienen una intención de trabajar en el tema de etnicidad. Esto significa que un factor
primordial de vulnerabilidad para mujeres indígenas, especialmente en las ciudades, es
pasado por alto.
Finalmente, CONADI obviamente tiene muchas políticas que apoyan a la
cuestión indígena en Reñaca Alto. Por ejemplo, CONADI tiene programas específicos
para indígenas en zonas urbanas. El sitio de web dice que un objetivo es, “Ejecutar un
fondo orientado a iniciativas y proyectos de difusión cultural de comunidades y
organizaciones indígenas urbanas y rurales. También, sistematizar y editar material
gráfico, programas radiales y micro espacios televisivos, a nivel nacional con
contenidos culturales indígenas que difundan realidad indígena a nivel nacional.”
(www.conadi.cl) Desafortunadamente, no existe de parte de CONADI política específica
para ayudar a la mujer indígena, especialmente la mujer urbana. Además, CONADI no
tiene una oficina ubicada cerca a Reñaca o Vina del Mar; la oficina más cercana está
ubicada en Santiago. Cuando la agrupación Mapuche de Reñaca Alto estaba buscando
apoyo de construir sus casas, solicitaron ayuda del CONADI, y no la recibieron. Aunque
CONADI tiene más políticas relacionados con las mujeres de Reñaca Alto, CONADI
como organización no es accesible.
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CONCLUSIÓN
La situación de la vida diaria y de la vida política de las mujeres Mapuche en
Reñaca Alto es algo distinta a la del campo, y también distinta a otras mujeres
Mapuche en la ciudad. Todas las mujeres son únicas, y aunque hay muchas
generalizaciones que yo como extranjera puedo hacer para agruparlas en una sola
suma no es suficiente para describir las distinciones y características de cada mujer.
Lo que sí puedo decir es que las mujeres de Reñaca Alto enfrentan muchos
obstáculos en la vida. Vinieron del campo a la ciudad, donde sufrieron mucho por ser
jóvenes sin recursos. La mayoría de las mujeres dicen ahora que las dificultades más
grandes son no tener la ayuda de sus esposos en la casa y tener que trabajar. Con la
ausencia de sus esposos, ellas se involucran cien por ciento en cada aspecto de la vida
de sus hijos, y al mantenimiento del hogar. Por falta de altos niveles de educación, la
mayoría trabajan o han trabajado como empleada doméstica, en donde ellas se
enfrentan con la dificultad de trabajar en un ámbito que no las satisface. Ellas están
enfrentadas diariamente con la lucha de mantener una cultura indígena, y también
asimilar una vida en que ellas son las únicas de su raza viviendo cerca. Su identidad
Mapuche les ayuda en tener el apoyo y organización de una comunidad, y éxito para
sus hijos. Cada mujer tiene un deseo extremamente fuerte para seguir ‘tirando para
arriba’.
En el caso del gobierno, y particularmente en las organizaciones SERNAM,
CONADI, y PRODEMU, no hay grandes políticas diseñadas específicamente para
ayudar a mujeres Mapuche urbanas. PRODEMU y SERNAM ni siquiera tienen políticas
acerca de las mujeres Mapuche. Aunque PRODEMU se concentra en mujeres
vulnerables, la falta de apoyo al problema que enfrentan los indígenas, sólo significa
que siempre van a pasar por alto uno de los aspectos primarios de las vulnerabilidades
de la mujeres. La CONADI sí tiene políticas para mujeres Mapuche, pero mujeres
Mapuche urbanas, políticas específicas no existen. Las mujeres de Reñaca Alto
entonces, siempre van a tener un tema faltante. Por parte de SERNAM y PRODEMU,
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falta el reconocimiento de temas de etnicidad. Por parte de CONADI, falta el apoyo
entendiendo las diferencias entre luchas del campo y luchas de la ciudad.
Por muchas que sean las dificultades de las mujeres Mapuche, sin el apoyo e
inclusión del gobierno chileno, no van a ser solucionadas. La mujer Mapuche urbana
nunca va a estar en total concordancia con cualquier grupo demográfico que el
gobierno trata a apoyar. De parte de SERNAM, las mujeres de Reñaca Alto no
pertenecen totalmente por de una situación económicamente distinta, y de raíces
indígenas donde se la margina. De parte de PRODEMU, la cultura Mapuche previene
concordancia total para las mujeres y PRODEMU. De parte de CONADI, ellas están
marginalizadas por su género. Hasta que haya más inclusión de parte del Estado
chileno, las mujeres van a continuar teniendo dificultades en la familia, el trabajo, la
identidad y la organización política.
La agrupación de mujeres de donde yo viví por ese mes son mujeres que luchan
cada día. Ellas tienen orgullo y toman fuerza de su ser Mapuche, de tener familia, y de
tener una comunidad. Crearon una comunidad que está llena de amor, apoyo y
respeto. Las mujeres me dieron la bienvenida a su comunidad y me aceptaron como
parte de la familia. Con su honestidad, yo pude entender un poco más lo que significa
ser mujer, chilena, Mapuche, y urbana.
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I b a n e z G u e r r a , C l a u d i a . Departamento Desarrollo Regional y Coordinación Intersectorial
SERNAM. Entrevista a la oficina de SERNAM en Valparaiso. 18 Mayo 2011
R e u q u e P a i l l a l e f , R o s a . W h e n a F l o w e r i s R e b o r n . N e w Y o r k C i t y, N Y : D u k e
U n i ve r s i t y P r e s s , 2 0 0 2 .
Tremun Aucapan, Hilda. Mujer Mapuche de Renaca Alto. Entrevista a su
casa. 10 Mayo 2011
T r e m u n , Ma r i a . M u j e r Ma p u c h e d e R e ñ a c a A l t o . E n t r e v i s t a a s u c a s a . 1 1
Mayo 2011
Tremun, Victoria. Mujer Mapuche de Reñaca Alto. Entrevista a su casa. 2 Mayo 2011
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Claudia Ibanez Guerra:
Oficina de SERNAM
cibanez@sernam.cl
(56-32) 2233923 – 2233755

Listo de Contactos

Mario Galvez
Oficina de PRODEMU
89041770
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Haciendo empanadas
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